
 
    Señor Decano del Colegio de Graduados e Ingenieros Técnicos de 

Telecomunicación; Señor Director de la Escuela de Ingeniería de 

Telecomunicaciones; Señores Profesores; Compañeros y Compañeras; 

Amigos todos. 

   Lo primero que me vino a la cabeza para esta presentación fue el recuerdo 

de aquellos compañeros que en la actualidad  ya no están con nosotros. En 

concreto, para mi y mi amigo y compañero Herminio González López, que hoy 

me acompaña, tenemos aun fresco el dolor de nuestros compañeros Vicente 

Macián Salvador, de Valencia, fallecido hace algo más de un año y de Manuel 

Dante López Fumat, de Lérida, hace unos cinco. Con ellos estudiamos, 

compartimos piso y trabajamos durante varios años en la misma empresa, 

Standard Eléctrica S.A. en Madrid.   

Supongo que a alguno de vosotros os ocurrirá algo parecido, y lo que es 

indudable que se echan mucho de menos, sobre todo en estos momentos. Es 

Ley de Vida y también lo es nuestro entrañable recuerdo fraternal hacia todos 

ellos. 

Y por otra parte, también aflora de mi memoria el recuerdo de algunos 

profesores que compartieron muchas horas de nuestra formación en este 

maravilloso campo de las telecomunicaciones.  El primero es una persona que 

como diría Antonio Machado: “era en el buen sentido de la palabra, bueno”. Me 

refiero a Don Francisco Moreno Cruz, profesor de la asignatura Sistema de 

Telecomunicaciones. Hombre modesto y sencillo, andaba por los pasillos con 

paso cortito acompañado con su carpeta bajo el brazo, sonriendo y saludando 

a aquellos con los que se cruzaba y con el aspecto de un afable y paciente 

abuelo.  Después de presentarse el primer día de clase nos dijo: “¡Ah !, y por la 



nota no se preocupen; con solo asistir a clase ya están ustedes aprobados. El 

examen solo será para mejorar nota”. ¡Cuánta confianza en los alumnos nos 

mostraba este gran pedagogo!. A mi desde luego, quizá esta actitud me hizo 

enamorarme más de la carrera, además de por sus buenas e interesantes 

perspectivas.  

Unos conocimientos y un título, que me ha permitido adaptarme con facilidad a 

trabajar en distintos campos: desde la enseñanza al mantenimiento de equipos 

electrónicos, ordenadores, centrales de conmutación, equipos de transmisión 

vía cable, fibra óptica, radioenlaces analógicos y digitales, hasta vía satélite por 

Hispasat. Finalizando como Jefe Provincial de la Inspección de 

Telecomunicaciones de Córdoba.   

    Quiero citar también aquí, el nombre de algunos de los profesores que 

recuerdo, a los que agradezco su dedicación y entrega, en mi nombre, y creo 

que también de todos los compañeros: 

Por ejemplo el profesor Ocón de Electricidad y Redes; Martínez de León de 

Instrumentación Electrónica; José María Romero de Microondas I y II; Alberto 

Martín de Electrónica I y II; Sáez Vacas de Calculadoras Analógicas; Gómez 

Solera de Ordenadores Digitales (que luego fue Jefe de División en Standard); 

Martínez de Tejada de Servotecnia; José Luis Baíllo de Televisión.  

   Por último, quiero citar algunos de los libros que los profesores nos 

recomendaban además de sus apuntes: El Milman Halkias y el Milman Tao de 

Electrónica Analógica y Digital respectivamente; el Everit de Redes, el 

Abramson sobre Teoría de la Información y la Codificación y otros que ahora 

no recuerdo.  



En fin, quiero finalizar esta modesta intervención con un, para mi, valioso 

regalo por su contenido histórico, su procedencia y por el cómo llegó a mis 

manos, que quiero donar a nuestro Colegio. Se trata del libro donde se recogen 

las actas del Congreso de 1932 de Madrid de la UTI ( Unión Telegráfica 

Internacional) donde se crea la UIT (Unión Internacional de 

Telecomunicaciones). Su historia esta recogida en mi artículo publicado por la 

Revista ANTENA y el Foro Histórico de las Telecomunicaciones. Muchas 

Gracias.  

 

Madrid, 16 de Octubre de 2023 

 

Nicolás Puerto Barrios 

 


